
16. AGARONAREI IGAI LAS LUCHAS CONTRA 

LOS HABITANTES DEL CIELO1 

1. / nano mona moneiñenia 
jitirunidi mika dooita jiríbe-
ma yegonote ie yiyuri Ría-
mamo / nia jitomadi yüde / 
ieri ¡itíreidé / ie mona mo­
neidemo Rfamadi Agarofai-
ñueimo jufidote imaki komk 
fuja miño / 

2. I iemo AguronarefaU obi-
reizuide / obida atkide ofo-
maiei / ine jaaizuiya meei­
no ... monadi moneideza 
raarizaide Aguronareki / 
nooirei aafe kinenu bote eru-
dudi I k aaidi inimo yuaibite 
raarita bitemo / ore Agaro­
narei kai nooirei aafe kínena 
bote eruáadi / kue ¡iza tooína 
obitoza / 

3. / doonari Aguronareki 
obizaide / obizaidemo ruake 
kinena bote eradadi / ¿e ana­
mo jaaiyano obiyakai ñuitade 
eradamo / ñuitademo ykre-
koño Agaronarei uuizímo 
uaide / kaiykkeide Agarona-
reidi I ieri jofomo dbiñena 
hite I uuizi ñedokuna hite jo­
fomo I 

4. / iemo aaki jikanote / dk 
obido I obiñedike / kue uui­
zímo uaide naimk bogudí / 
uuiyari bitike / naie nü eroi / 
kue uuizímo uaide tenekoño 
iñe /doonari aaki naze fue­
mo eroide / yüde / beiñede / 
dua Agaromrefai uuizi ñe-

1. En los comienzos, cuando aún no existía 
la luz, jitiruni aplastó sin más ni más un jején 
pues éste le había chupado la sangre. Pero el 
jején era un Rkma 2. El sol todavía no existía, 
todo era oscuro. Cuando el cielo se iluminó, 
la gente del Riama se vengó de los Agarofui-
ñuei3 por la muerte de uno de sus hombres. 

2. Entretanto, Agaronarei iba de cacería con 
su cerbatana y traía pájaros a la casa. Mien­
tras iba a cazar...4. Como ya había luz, Agaro­
narei iba a tumbar monte. Un papagayo partía 
los frutos de una palma de cananguche que 
había en lo alto del bañadero. La mujer de 
Agaronarei le contó lo sucedido a su esposo 
cuando éste regresó de tumbar monte: 

—Oye, Agaronarei, hay un papagayo que par­
te los frutos de la palma de cananguche que 
queda en lo alto del bañadero. ¡Cázalo para 
que mi hija lo tenga como mascota! 

3. Así que Agaronarei fue a cazarlo. El papa­
gayo, sentado en la palma de cananguche, es­
taba partiendo los frutos. Agaronarei, al pie 
de la palma, apuntó con su cerbatana al papa­
gayo. En ese momento, una escamita5 le cayó 
en el ojo. Agaronarei gritó. Regresó sin cacería 
a la casa, restregándose el ojo. 

4. Entonces, su mujer le preguntó: 

—Hola, ¿cazaste algo? 
—No cacé nada. Algo que aquel pájaro partió 
me cayó en el ojo, por eso regresé. ¡Míralo! Lo 
que me cayó en el ojo quizá sea una escamita 
de cananguche —dijo y su mujer lo examinó 
en el marco de la puerta. 
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dode / ñedodemo baañede / 
nia eede naimkdi / 

5. / ieri moneiñena mefode 
aaki dañe / mefodemo yüde 
I ieri jkímkdi mefode uuizí 
/ imkdi beiñede / heiñenuri 
najeri mefode / yttde / nia 
Aguronurei uuizki yokode 
ykrekoño fikkgudi / 

6. / dañe riñodi mefode / ie­
mo beiñede / dañe ie rifeiño-
na mefotate / oona mefo 
kominüno juaizizuidoza / bie 
ykrekoñodi ifoodiñeño me-
foiu beizaiguzu / doonuri me­
fode I mefodemo uuizí 
jitíñomo fiteode ykrekoñodi 
I bii / amoi yua yüde doona-
di Hedí I doonari ¡faiñeñodi 
ore evui jibe kayiñeñodo / ie­
ri beito evuñona doode / 

7. / ino ykrekoño rubedo 
kuñode / kuñodemo kkíñe-
de I nifo kai iyuimu uuizki 
kuineireideza níbuiye / naie­
di fiiñeite doode / efa fata / 
naimk uuizi kuñoye mikadi 
iñedeza / doonuri efa fatade 
Aguronareki / tooi fatajano 
efa iziko ote / uano atide / 

8. / meiña ykrekoño kuño / 
¡aieiza uuizí fiiadeza doode / 
ieri uuizi zebiñokeida kuño-

No vio nada, no pudo encontrar nada. Agaro­
narei se restregaba continuamente el ojo, pero 
el dolor no cesaba. Entonces se puso a llorar. 

5. Por eso, al día siguiente, su mujer lo exa­
minó d e nuevo, pero no vio nada. Entonces, 
otro hombre miró su ojo, pero tampoco en­
contró algo. Todos lo examinaron. No se veía 
nada. Ahora, el ojo de Agaronarei comenzó a 
lagrimear, pues la escamita se había aferrado 
a él. 

6. Su mujer miró de nuevo, pero no encontró 
nada. Entonces hizo que su concuñada lo mi­
rara, 

—¡Mira tú! A ti te gusta reír con los hombres. 
Esa escamita la encuentra una mujer como tú 
—le dijo. 

Cuando la concuñada lo examinó, vio que la 
escamita estaba prendida de la pupila del ojo. 

—¡Miren! Ustedes dicen que no hay nada. Sí 
hay algo —dijo. 

Por eso, otra mujer le contestó: 

—Oye, hermana, la encontraste sencillamente 
porque eres una mujer coqueta. 

7. Entonces trató de quitar la escamita con la 
punta de una hoja, pero no se desprendía. 

—¿Qué haremos con el ojo de nuestro jefe? La 
escamita está firmemente adherida, de pronto 
el ojo revienta —dijo—. Maten una guacama­
ya para sacarle lo que tiene en el ojo, pues no 
hay otro remedio. 

Entonces Agaronarei mató una guacamaya 
que tenía como mascota, le sacó el pico y lo 
trajo. 

8. —¡Ahora saca la escamita! Ya ha pasado 
mucho tiempo, de pronto el ojo revienta —di­
jo la mujer de Agaronarei a su concuñada. 
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de I n k kufikeida bite efa izi-
kodo I ino akarde / uuizi diji 
jirodeza dikoño / ino naiko-
ño fate I ie zaai manode mo-
noi ijina ini uuizi / dañe 
zegode / 

9. I zegodemo dañe tnike 
erada dañe / ore Agaronarei 
jaka erada o kinena botedi 
baañede / jaa nairikena kue 
uuizi bakatateza ¡aake obi-
zaiye doonukeida obiyakai 
uite Agaronareidi / 

Entonces, ésta abrió el ojo y despegó la esca­
mita. Gracias al pico de la guacamaya, la es­
camita se desprendió y salió. Todos la 
curioseaban: era un cucarroncito rojo, pues 
había chupado la sangre del ojo. Lo mataron. 
La mujer curaba con la leche de su seno el ojo 
de su esposo y éste se alivió. 

9. Cuando ya estaba curado, su mujer volvió 
a hablar del papagayo: 

—Oye, Agaronarei, el papagayo no ha dejado 
de hacer estragos en tu palma de cananguche. 
—Ahora lo cazaré de verdad, pues me hizo 
mucho daño en el ojo —dijo Agaronarei y lle­
vó su cerbatana. 

10. / dañe anamo ¡aaide / 
jaaidemo raaikabide efoiñena 
/ nano jofo bifo raaide / obi-
keide Agaronarei / obikadí 
jarikina uaide / dañe jtaíe 
obide / dañe iedi uaide / ie 
kabuforo niyano kikeida 
a tke jofomo / ¡e aaimo yuaF 
hite / o doonari kue atika 
eradadi jino ino kabumo kue 
jitakaza jifiyoreimo / 

11. / doonari uaide / uaide-
mo anafe neidaikabide eibai-
za Unekina daje riño daje 
üima I uaidedi Agaronarei 
aaki jenode / aki Agaronarei 
o yua eradadi niño jüide / 
jadi ino / yüdedi / jinubu ka-
budi I jadi ino jitakadi / ¡mi­
ñe naiedi I jai yüde / daje 
anafe buu eibaiza imeiei nei-
daiya / ¡aa ieiñe / 

12. / ati / doonari a tke / 
attdedi ie jofomo atide aaidi / 
ino naiza imeiei mootai jtka-

10. Cuando llegó al pie de la palma, el pájaro 
estaba sentado en ella sin ningún temor. Esta­
ba al alcance de Agaronarei, quien le disparó. 
El papagayo cayó enseguida. Agaronarei dis­
paró a otro y éste cayó también. Aragonarei te­
jió un capillejo, empacó los pájaros y los llevó 
a la casa. Allí le dijo a su mujer: 

—Por lo que tú me contaste, traje los papaga­
yos y los colgué en el capillejo, afuera en la 
pasera del ají. 

11. Cuando ella fue a traerlos, dos niños, una 
muchacha y un muchacho, estaban parados 
debajo del capillejo. La mujer de Agaronarei 
buscaba los pájaros. 

—Agaronarei, ¿dónde están colgados los pa­
pagayos de que me hablaste? 
—Por ahí. 
—No hay nada. Ei capillejo está vacío. 
—Los colgué ahí. ¿No se habrán ido? 
—No hay nada. Tan sólo hay dos niños deba­
jo del capillejo. ¿Quiénes serán? 
—¿No serán ellos? 

12. —¡Tráelos! —dijo Agaronarei y su mujer 
los llevó a la casa. 
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note I buu o mootaki dika 
daimeki bitumikodi / yono / 
o mootaki buu / juka yüde 
moomadi / jibe meeinega / 
nimu jaknitedikoko / 

13. / ¡aa ieza kue eki iita-
miko I kue jizu uñoitoza 
doode I ie juknikínu meiño-
dikoko I iregí biedi üizazu 
ruuite ore Agaronarei / ie 
meeino biedi riñojizaza kue 
digo iite I kue jiza abiiteza 
doodu ino kaidtíe ubimo /ie 
ete y enu doonakeida zedade 
naiza imeiei / 

14. / biko Rfamamo komk 
jaknikina okke nuno imate 
komk jiribemu yegonuu mi­
ño uuide biyumo / uuñoñegu 
k riiya ifoonu / 

Allí les preguntaron por su padre: 

—¿Quién es su padre, ya que llegaron solos? 
¡Cuenten! ¿Quién es su padre? 
—Nuestro padre ya no vive, lo mataron. So­
mos huérfanos quién sabe de quien. 

13. —Entonces ¡quédense conmigo! ¡Tú cui­
darás de mi hija! Oye, Agaronureí, adopté­
moslos como ayudantes. Éste, como es varón, 
armará trampas, mientras que ella, que es 
una muchacha, estará conmigo. Ella cargará a 
mi hija —dijo la mujer y no los quería dejar ir. 

Los atendía para que vivieran a su lado. 

14. La gente creía que eran ayudantes, cuan­
do en realidad eran Rfai, habitantes del cielo. 
Habían venido a tomar venganza porque en 
los comienzos uno de ellos, un jején, había si­
do aplastado. Nadie se dio cuenta de que ha­
bían venido en esa forma. 

15. / ino Aguronarei ruari- 15. Agaronarei tumbaba monte y su mujer 
zaide / nia imeiei jiza nai- hacía que la muchacha cargara a su hija para 
ñeñomo raariyiferi abF poder trabajar. Así rozaba la chagra. 
nuaide Agaronureí uakí / 
ino ubinuano marizaide / 

16. / nk üizadi zairide / nia 16. El muchacho ya había crecido e iba de 
imkdi aimujuide iyi nkfui / pesca abajo de la chagra. Pescaba los pececi-
yiguidaíei uímujuide kuima- tos yíguidu con el diente de la hormiga tambo­
rino izikodo uigikaí ¡erei ei- cha como anzuelo y el gusano que se 
girado I iedo yígaidakí alimenta de la caña de uigikaí como carnada. 
aimajaide / iena utikana Así pescada los yigaida. La mujer de Agarona-
Agaronarei auki kaimujuide reí se puso muy contenta cuando se los trajo: 
/ eiyo daño biedi ninena hite 
jukniki kue zedujuri yíguida —¡Qué cosa! Este ayudante, que llegó quién 
kuemo atkeza / Agaronarei s a t ,e de dónde, me trae pececitos yigaidu por 
koko jakmkki ytgaka atke- e l s o l ° h e c h o de que velo por él. ¡Agaronarei, 
za /jaa jadi ifo aimuitoza üi- nuestro ayudante trajo pececitos yigaka\ 
zadoza dooita ie jutenite —Está bien. Sigue pescando así, ya que eres 
fakadote / u n muchacho —le advirtió Agaronarei a su 

ayudante. 
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17. / nia zairide naizadi / 
daaje dinoride miriñodi / ino 
izaide / Aguronarei aai diga 
jaaizaide iyimo / nia ie juk-
nitedi iyi anudo iregí ruite / 
dañe miñk jiitate / ruiga 
diga jiitate / iregi digañe / ie 
jiyiyano atke / uaikaño bii 
miñk kue iregimo jiide / 

18. / ebe mikakino kue jak-
nite kaimade / daño kue zai-
riduudi / iko nabaiza kuemo 
atke ore Agaronarei / jaa 
ninomo meeinete naimkdi / 
koko juzibi ana ruite jiitaja / 
jaa dama judi ifo raaoitoza 
riyeza dooitu Agaronureí 
jaknite fukadote / 

19. / nia zairide miriñodi 
daaje dínori / zairide jarikina 
I nanode eeimk jibe abi jaa-
nuaza urueita / nia irea rui-
zaide iyi nkfai / dañe ime 
jiitute I juritenu ie utke / 
aaikaño kue irebeimo une jii-
ya bii dooita juizke / 

20. / Dobozeiroki naimk 
mamekkí / ie miriñodi Ya­
natuneizai I imeiei mameki / 
nk Agaronarei uai jíkanuari 
yote I ie dañe Aguronarei aai 
inimo mámete yote / 

21. / nia yigireide Dobozeiro-
kki I done kotomakí atkide 
yigfamona / uaikaño bii ko-
tomu dooitu jaizkide aaika-
ñomo I ie meeino dañe 
eeikua rada faitujuno muido­
mo yigikuifoki yirfaiga / ie-

17. El muchacho crecía lo mismo que su her­
mana, la cual tenía la misma estatura que él. 
Allí vivían e iban con la mujer de Agaronarei a 
la chagra. El ayudante armaba trampas deba­
jo de los sembrados y en ellas atrapaba rato­
nes. Eran muchas trampas. Luego de ensartar 
los ratones, se los llevaba a la mujer de Agaro­
narei. 

—Tía6, toma los ratones que cayeron en mis 
trampas. 

18. —¡Qué maravilla de ayudante! —se ale­
graba ella. 
—Oye, Agaronureí, lo crié sola, ahora es mi 
acompañante y me trae lo que caza. 
—¿Dónde caza él? 
—Arma trampas debajo de nuestra yuca y 
atrapa ratones. 
—Sigue cazando así para que tengamos qué 
comer —advirtió Agaronarei a su ayudante. 

19. Ahora la muchacha crecía y rápidamente 
alcanzó a su hermano que en realidad era un 
adulto. No era un niño, pero ocultaba su ver­
dadera estatura. Armaba trampas en la parte 
baja de la chagra y cogía borugas que llevaba 
en seguida a la casa. 

—Tía, una boruga cayó en mi trampa, ¡tóma­
la! —decía y se la entregaba. 

20. Su nombre era Dobozeiroki; su hermana 
era Yanatuneizai. Estos eran sus nombres. Di­
jeron sus nombres, pues la mujer de Agarona­
rei se los había preguntado. Ella, a su vez, dijo 
los nombres a su esposo. 

21. Dobozeiroki armaba ahora trampas para 
pájaros y de ellas traía perdices. 

—Tía, toma la perdiz —decía y se la entrega­
ba a su madre adoptiva. Después clavó en la 
tierra una vara para construir la trampa eet-
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mo jiizaide fikaiñueki alfai­
de I 

22. / ie meeino dañe kanozi 
ruite I nia jidohkí utkide 
kabudo naa ofomaki diga / 
nagauiyei utkide /dañe írigí 
nizaide / jinkno yikki alfai­
de I ie meeino dañe zeda nite 
I iemo meeiniaide yikki / jibe 
biireinide / jazikimo makuri-
zaide / 

23. / inomo amenu buu yu-
fuuno ruizaide irebeinu / 
ruiyano iemo meeinkide 
ímena / nagarue ruuote / 
daakena duabudo utkide 
Dobozeüokki / digu ñeniño 
/fuedo alfaide daabumo ¡u-
duikeida / ie Aguromreímo 
riniaide / 

24. / ¡mtedt maoreinide / 
mika ñeyena ie raaoi juknite 
atiaigu nuideza / nia nairédi 
jufiduuide / dama Agurona­
rei jaieniki k zedajari yíkitíko-
mo kazizuide / imk atika 
imenki muuikiniyei guizai­
de Agaronarei dooita nairédi 
jufidote I 

25. / nia miriñodi zairide ji-
tutbiroina / iñeñodí Agurom-
rei uui digu iyimo ¡uaizaide / 
maijia meeino ¡iza uñuuide / 
daa uñuaidedi eetajuide 
Aguronureí jiza / abiuakedi 
onokobieí rkide duibekofano 
eeikobki muiduei / eiaide ie 
jizadi I 

26. / jaiei marena zedujaide 
I ieri Agaronarei aaki ikiri-
zaide / Yanatuneizai ikfai-

kua7 y en su extremo amarró un sedal. En esta 
trampa caían torcazas que él traía a la casa. 

22. También armaba trampas para micos8 

En su capillejo traía a la casa micos voladores 
y pájaros. Todos los días traía algo. Otras ve­
ces tejía canastos para pescar, los colocaba en 
la quebrada y llevaba los pescados a la casa. 
Después tejió una nasa9 en la cual los peces 
quedaban atrapados. Nunca llegaba a la casa 
sin cacería luego de haber andado por el 
monte. 

23. Allí rajaba palos y los colocaba para ar­
mar otra clase de trampas. En ellas cazaba bo­
rugas. Dobozeiroki cazaba toda clase de 
animales y los llevaba todos juntos en el mis­
mo capillejo a la casa. Traía su capillejo reple­
to de armadillos; pero en el mismo capillejo 
había empacado otros animales que traía a 
Agaronarei. 

24. Éste nunca cazaba. ¿Para qué iba a cazar 
si comía lo que traía su ayudante? Entonces, 
la gente hacía sus comentarios: 

—Por el solo hecho de haber criado a ese 
huérfano, Agaronarei se despierta rodeado de 
carne de cacería y come la sobrebarriga10 de 
las borugas que aquél le trae —decían. 

25. Su hermana se había convertido en una 
jovencita e iba a la chagra con la mujer de 
Agaronarei. Mientras que ésta trabajaba, aqué­
lla cuidaba de su hija, pero siempre la hacía 
llorar. Mientras la tenía cargada le arrancaba 
las uñas de manos y pies, se las comía y la ni­
ña lloraba. 

26. Antes la había cuidado muy bien. Por 
eso, al escuchar el llanto, la mujer de Agarona­
rei se enfadó y regañó a Yanatuneizai. 
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de / nifo nibafako / kue ¡iza 
rirízako dooita iterizaide 
aaitaki / ore aaíkaño jibe 
buregiño diga / ieri mamedi 
eede dooita yuaide naiza aai­
taimo I dañe yibatajano 
emodomo abínuaide Yanatu-
neizaimo / ie zaai raitifaizai-
de Agaronarei aaki bizaide / 

27. I dañe moneiñena ma­
zaka tafaide I ie jiza yibata­
jano dune ubinote / heno ore 
juk kue riñojiza manaídino-
mo uri abknito jaeke yibata-
gaza dooita rrmnuídinomo 
neidanenokeide / ie zaai ma­
zaka rite / 

28. / ruerno dañe ie uuikui-
ro rite jefo muidueifue igok 
jiza igok duibekookeida / da­
ñe eede ifo biko rkigu riñoji-
zadi eede / dañe iemo 
Agaronarei aaki Yanatunei­
zai ikke beei jiza eiamo hite­
di I 

29. / nifo oki Yanatuneizai 
nibako kue riñojiza dooita 
hitedi ie jiza emodomona du-
ñoikeida Yanatuneizai fate / 
ie zaai abk akarite / onoko-
hiei muiduefai dfairineide 
kakoano ritezu / mikari kue 
jiza onokobkki kakoano riga 
I komkñedo dooitu ikirite 
Aguronarei aaki / ikiriyano 
hite jofomo / 

—¿Qué haces? ¡Estás devorando a mi hija! 
—decía la madre, furiosa. 
—Oye, tía, simplemente la picó una avispa, es 
por eso que la criatura llora —contestó la jo­
ven a la madre. 

Ésta amamantó a la niña y volvió a cargarla a 
la espalda de Yanatuneizai. Después, la mujer 
de Agaronarei se puso a desyerbar y más tarde 
regresó a la casa. 

27. Al día siguiente fueron a zurear la tierra 
para sembrar maní. La madre amamantó a su 
hija y la cargó nuevamente a la espalda d e la 
joven. 

—Oye, muchacha, debes cargar tranquila­
mente a mi hija aquí a la sombra, pues ya la 
amamanté —dijo y la condujo a un lugar fres­
co. 

Luego se puso a sembrar maní. 

28. Entretanto, Yanatuneizai volvía a comer. 
Esta vez se comía los párpados, las puntas de 
las orejas y los labios de la niña, luego de ha­
berle quitado ia piel. Al ser devorada de esta 
manera por la joven, la niña empezó a llorar 
de nuevo. La mujer de Agaronarei, oyendo 
que su hija lloraba, se acercó y regañó a Yana­
tuneizai. 

29. —Oye, Yanatuneizai, ¿qué le hiciste a mi 
niña? —preguntó al venir. 

Le arrebató su hija de la espalda y azotó a Ya­
natuneizai. Luego, examinó todo el cuerpo de 
la niña: las puntas de los dedos le sangraban, 
pues la joven había arrancado las uñas para 
comérselas. 

—¿Por qué anancaste y devoraste las uñas de 
mi niña? ¡No eres un ser humano! —decía en­
furecida la mujer de Agaronarei y regresó a la 
casa. 
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30. / jinona inimo yote / ore 
Agaronureí kue riñojiza 
onokobieki Yunatuneizai 
zekokoiguzu dooitu inimo 
yote I iemo Agaronarei 
naaiñede / 

30. Inmediatamente le contó lo sucedido a su 
esposo: 

—Oye Agaronarei, Yanatuneizai le arrancó las 
uñas a mi hija —dijo. 

Agaronarei, sin embargo, no le dio importan­
cia. 

31. / nk Yunutuneizai üio­
mo yote I nuiza rüiakaita 
naaino ote iñeñodi / ore üi­
ma unujebeko nomedi jinide-
za I dama jinide /¡etuñeitoza 
I koko nifo nibufadezu mare­
na nia koko iyeza / naayi ifo 
iikokozu dooitu miriño efoi­
dote rüiukanuri / 

31. Entonces, Yunatuneizai habló con su her­
mano. Ella estaba ansiosa de devorar a la ni­
ña. 

—Oye, hermano, aquí abajo en la tierra hay 
un aguacate11 maduro. 
—Déjalo, no lo toques. De pronto nos hace al­
go; por ahora debemos cuidamos12, más tar­
de lo comeremos —contestó él, prohibiéndole 
a su hermana tocarlo, pues ella quería comer­
se a la niña. 

32. / ¿e moneiñena done iyi­
mo jaaide Aguronarei uukí 
Yanutuneizui digu / ie meei­
no Dobozeirotedí ie ireukí 
diñe ¡auizuide / miriñodi 
Aguronarei aai diga dune 
mazaka tufaide / dañe iyimo 
riidedi muzaka taíyíferi jiza 
yibutujuno abínote Yanutu-
neizuimo / 

33. / uri heno ¡ifokotki anu 
kue jizu ubknito / juude ee-
tañeito dooita ubínuuno fu-
kadote / ie zaai mazaka rite / 
iemo dañe eeikobe rite / ie 
nigoraño kukuano rite / rite-
di juu onokobedo nigoruño 
fakade / fukademo eede / 

34. / beeina uaitaki ikirite / 
nífo oki Yanatuneizai kue ji­
za nibako dika eetajaidodí / 

32. Al día siguiente, la mujer de Agaronarei 
volvió con Yanatuneizai a la chagra. Entretan­
to, Dobozeiroki se dirigía a sus trampas. Su 
hermana y la mujer de Agaronarei iban otra 
vez a zurear la tierra para sembrar maní. Al 
llegar a la chagra, la mujer de Agaronarei ama­
mantó a su hija y se la cargó nuevamente a 
Yanatuneizai con el fin de hacer los zureos pa­
ra el maní. 

33. —¡Carga a mi hija aquí debajo de estas 
hojas de palma! ¡Ahora no la hagas llorar! 
—le advirtió después de habérsela cargado. 

Luego, se puso a sembrar maní. Pero Yanatu­
neizai volvió a comerle las uñas de los pies. Le 
quitó el cuero cabelludo y se comió su fonta­
nela, trataba de abrirla con la uña y la niña 
empezó a llorar. 

34. La madre, que estaba a cierta distancia, 
se enfureció. 
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rüiakazaido / oki nuie riño 
daa eetujaidozu / 

35. / doonari ie nigoraño 
katade Yanatuneizai / ie zaai 
jizineiki jakonote / riñojiza 
jizineikina jakonogudi ino 
baake /dañe baake Yunatu­
neizai abinote emodomo ría-
no jizineiki / eiadi yükeide / 
jae eededi / ¿erí aaituki jibe 
inkena okke / oküta maza-
ka ritedí zaaiyano hite / bi-
yano juyk ote / uano ie ¡iza 
abkna diñe hite / 

36. / dte juk kue riñojizadi 
inke I jaa / ati benomo kue 
yibata / ore aaikaño inkeza 
naayi yibataye / mikari / utí 
jaaikaiza yibatayeza / doona­
ri Yanatuneizai ie aaitai diñe 
uite I uitemo emodomona 
duñode /jibe inidenu okke / 
duñoikeida jirifai uni joonia-
no ote abimo / iemo naiyido-
neide / 

37. / nifo ite kue jizadi dooi­
ta abk mefode / akarite / 
akaritemo jefueki dkide / 
nigoraño mefode / mefodemo 
ekoide nuie igoki / 

—Oye, Yunatuneizai, ¿qué le estás haciendo a 
mi hija que siempre la haces llorar? ¿Te la 
quieres comer? Pues, ¡cómetela, ya que siem­
pre la haces llorar!13 

35. Así que Yanatuneizai le abrió la fontanela 
y le absorbió los sesos. Al haberle absorbido 
los sesos, la niña murió. Yanatuneizai cargó la 
niña muerta a su espalda después de haber 
devorado sus sesos. El llanto cesó. Como la 
niña antes había llorado, la madre pensó que 
estaba simplemente dormida y cuando termi­
nó de sembrar maní regresó, sacando de paso 
unas yucas. Luego, vino al lugar donde la jo­
ven tenía a la niña. 

36. —Hola, muchacha, ¿está dormida mi ni­
ña? ¡Tráela que la amamantaré! 

—Oye, tía, ella está dormida, dale de comer 
más tarde. 
—¿Por qué? Tráela para darle pecho, pues 
nos vamos —dijo y Yanatuneizai le llevó la ni­
ña. 

La madre se la quitó de la espalda creyendo 
que estaba simplemente dormida. Colocó el 
carguero a un lado y la cogió en sus brazos: la 
niña estaba yerta. 

37. —¿Qué pasó con mi hija? —preguntó, 
mirando su cuerpo. 

Lo examinó: las orejas estaban ensangrenta­
das. Al mirar la cabeza vio que tenía una he­
rida. 

38. / ino eede aaitaidi / mika­
ri kue jiza jizineítedi jakono-
gu dooita fate / fatemo 
baaiñede / ieri jofomo atke / 
inimo yuaibite / ore Agaro­
narei kue jizadi Yamtunei-

38. La madre se puso a llorar. 

—¿Por qué le absorbieron los sesos a mi hija? 
—preguntó. 
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zai riga dooita inimo yote / 
ieri naiza ruite / 

39. / ruk moneiñenu dune 
nuiñeñodi ite / ieri Agarona­
rei aaki zonikoide / ore Ya­
natuneizai koko zoni anu 
ñuitayeza uizokueí imitozu / 
zibegi ana ie zuai ikaitozu / 
doonuri uizokueí imkide 
Yanatuneizai / atkno ikade 
zibegi anu / ika juno fireide 
hüikeida /fireidemo Yanutu-
neizai ñuitude boode moto-
mo I 

40. / nuirikenu raaigei yua­
no inomo ugui Agaronarei 
aaki / naiñeño uuizi ijki 
tifikeida jaaide / daakena 
ekazitemo decide / naiñeño 
iraimo ñuitaja jigaikaza 
decide ekazitemo üio biñenu 
meeino / 

41. / iemo üio jaaiyuzo mo­
to zakobimo eeiyi jereimo 
ofide ¡inuimo fuirizuide mi-
riño uuizi ijkí Imakiguiko-
ñona fuirifuiride / iemo 
erozaibke / ebe mikari kue 
efokogudi anajebeko nomedi 
yigu doode I ifo doodedi mi-
riño uuizi iji fuirifuirina yü-
nokeide / ie zuai utke / 

42. / Dobozeirokkí zuurei 
biyu I ie utíka okainu uaini­
na jooniaíbite / dama zuurei 
fiüzaibide Dobozeirokkí / ie­
mo Agaronarei aukí jak hi­
to I bitike dooitu zuurei 

Aun cuando cogió a Yunatuneizui a garrota­
zos, ésta no murió. La madre llevó la niña a la 
casa y le dijo a su esposo: 

—Oye, Agaronarei, Yanatuneizai devoró a mi 
hija. Entonces la enterraron. 

39. El día después del entierro, Yunatuneizui 
estaba en la casa. Por eso, la mujer de Aguro-
nurei se dispuso a preparar casabe. 

—Oye, Yunatuneizai, ¡trae astillas para poner­
las debajo de nuestro casabe y prende fuego 
debajo del tiesto! 
Yanatuneizai trajo ramitas, encendió fuego de­
bajo del tiesto y se tendió en el suelo para so­
plarlo. En este momento, la mujer de 
Aguronarei empujó a Yunatuneizai en medio de 
las llamas. 

40. La mujer de Aguronarei colocó leños en el 
fuego y la quemó completamente. Pero los 
ojos de Yunutuneizai se desprendieron de un 
salto. Entonces, como consecuencia de haber­
la empujado a las llamas, llovía mientras que 
el sol brillaba. El hermano no había regresa­
do. 

41. Entonces, los ojos de la hermana flotaban 
en el agua que se había estancado en las hue­
llas dejadas por el hermano en el camino. Flo­
taban en forma del cucarrón makiguikoño. Al 
verlas, Dobozeiroki exclamó: 

—¿Por qué se comió ella el aguacate de esta 
tierra, a pesar de mi advertencia? 
Hablando así, recogió los ojos de su hermana 
y los llevó a la casa. 

42. Dobozeiroki regresó acongojado. En silen­
cio depositó la carne que traía y se acostó, 
triste, en la hamaca. La mujer de Aguronarei 
preguntó: 
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fairiote / miriño jenodemo 
yüde I 

43. / kue miriño yogadí nifo 
ite dika nuuíñede kue mina / 
duño ie yoga muido biedi 
dooita ikirite Dobozeiroki 
komekina / dama umoí jifa­
noga kue miriñodi / itike 
kuedi I naayi kuena uuñoi-
tumoi doode / 

44. / ¿e meeino dune ite / 
ino dama itedi okainaki iri-
zaide Dobozeiroki duburie / 
nia Agaronarei nairei dake-
nurk izaide / izaidemo jufi-
duuide okainaki irizaiyuri / 
mikari Aguronurei jfaünuki 
imk atika okaina rírke da­
ma I ie Jizana naimk mikari 
iñede okainatíko ririna mi­
ñona dooitu ikirite nuireki / 

45. / ¿en' Aguronarei monei-
ñenu iterizuide ie zedakana 
¡iza jigakyuri / nm irizaide 
okainaki / ieri muidomo ji­
zana Agaronarei Dobozeiro-
temo jaizke jiza / ino ñeko-
renafinode Dobozeiroki / 

46. / nk eeimk / ino 
raauaide Dobozeiroki / 
ireaiei kaaizaide I inena 
okainaki jaduiyuno utfaide / 
nia jfaikomo dabu jaizfaide / 
jfaiuido dañe iñeguko izaide 
okainabuna / ifo jifaitki izai­
de okainaki / bie ikomónei 
guuikai kai jizana kai iguza / 
kai ñekore meeinegu bifo rüi-
tikai doozaide / 

—¿Llegaste, muchacho? 
—Sí, he llegado —contestó afligido buscando 
a su hermana, pero ella no estaba. 

43. —¿Cómo es posible que mi hermana, a 
pesar de mi advertencia, no haya tenido en 
cuenta mis palabras? Esto pasó sólo por culpa 
suya —se decía a sí mismo, lleno de rabia. 

—Ustedes mataron a mi hermana, pero yo es­
toy vivo; ¡ahora sabrán quién soy yo! —dijo. 

44. Después de eso, Dobozeiroki vivía allí y 
traía carne de cacería en diferentes capillejos. 
A veces entregaba carne a la gente de Agaro­
narei. Por eso, ellos discutían: 

—¿Por qué Agaronarei come, él solo, la carne 
que le trae ese forastero? ¿Por qué no le entre­
ga su hija como recompensa por comer tanta 
carne? —decían enfadados. 

45. Al día siguiente, Agaronarei estaba furio­
so porque ellos pensaban en su hija como mu­
jer para el joven que criaba. Éste le traía 
mucha carne. Por eso, Agaronarei entregó fi­
nalmente su hija a Dobozeiroki, convirtiendo a 
éste en su yerno. 

46. Dobozeiroki era ahora un adulto e iba de 
cacería. Revisaba las trampas y llevaba los 
animales, envueltos en hojas, a la casa. Entre­
gaba un bulto en una casa; otro día dejaba su 
bulto de carne en una casa donde antes no 
había entregado nada. También daba mucha 
carne a sus suegros. 

—Esto lo comeremos mañana. Ya que le en­
tregamos nuestra hija, nuestro yerno cazó es­
tos animales. Así tendremos qué comer 
—decían. 
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47. / ifo irizuide Dobozeiro­
ki / iemo dune dama Agaro­
nureí nuiui naireimo yote ie 
ñekore ñekorena meeiduiyu-
no ie jofomo jiza uunu meei-
duiyuno / jameira oki moo 
kue ¡iza kue jofomo ooi / da-
mu o jofonu nido jino beno-
koni I ¡ua ore jífai ieza 
ikomónei kue jofo yfaijiza 
niitumoi ieza doode / 

48. / ino ie jofo niitino eka-
yena rauuaide Dobozeiroki / 
ñenkifufaide jíyuüno / üne-
nki jenokeida faiano utfano 
jofo nitíno ekajuide / jurikím 
Dobozeiroki jifaitkki ñekore 
jofo zuuitate / ore moo ¡ue jo­
fodi niguzu biemo iitozu /fuá 
ore jifui bikomo iitike dooitu 
jífai fakadote I 

47. Era así como Dobozeiroki traía carne. Una 
noche, Agaronureí habló ante la gente de su 
yerno, pues sentía vergüenza de que éste co­
habitara con su hija en su propia casa. 

—Oye, hijo, no es posible que convivas con 
mi hija en mi casa. Debes construir tu propia 
casa aquí afuera. 
—Esta bien, suegro. Entonces levanten ustedes 
mañana una pequeña choza para mí —con­
testó. 

48. Entonces, Dobozeiroki fue a cazar para dar 
de comer a los hombres que iban a construir 
su choza. Atrapaba armadillos en su nido y 
cazaba borugas. Llevaba los animales a la ca­
sa y alimentaba con ellos a las personas que 
levantaban su choza. Los suegros de DobozeF 
rote hicieron que la choza para su yerno se 
terminara rápidamente. 

—Oye, hijo, tu choza ya está lista, debes vivir 
en ella. 
—Está bien, suegro, viviré en ella —respon­
dió. 

49. / nia Dobozeiroki nairi-
kenu jifaitkimo okainaki ui­
zaide I ekadoñe ¡ifuitki / 
nuiui raaota biyano uui digu 
jifanuuide / guzagazazaide 
aaki I 

50. / dune moneiñena 
raauaizuide / ie auituimo 
nuiui izaibizuide / juki ie ji­
zadi marena neidaita aaitaimo 
ini atika okaina juizfaidedí 
joroyouitu ¡uizfaide okui-
nukí I 

51. / inenu jaaiyano ie ini 
diga jifanuaide naiui / nai­
ñeño baibaizaide Dobozeiro­
ki /jaka iefitodt oruide /jibe 
ezifedoide / ie reeizaideza / 

49. Ahora, Dobozeiroki colmaba a sus suegros 
de carne. ¡Qué no les daba! Por la noche, 
cuando regresaba de cacería, se divertía con 
su mujer. Ella se reía a carcajadas. 

50. Por las mañanas iba nuevamente a cazar. 
En la tarde, su mujer entregaba parte de la 
carne a su madre. Anteriormente su hija siem­
pre adoptaba una postura natural. Ahora, en 
cambio, se volteaba de medio lado cuando le 
entregaba a su madre la carne que su esposo 
había traído. 

51. A su regreso se divertía por la noche con 
su esposo. Dobozeiroki le jalaba los labios de la 
vulva, que, abultados, le cubrían el sexo. Esta­
ban hinchados y ella trataba de ocultarlos. 
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ieri izaizaidedí joroyoaizaide 
I meeidaizaide / 

52. / naguui ruuotu biyuno 
aai bafaide / fitoza oruide / 
oruiyari fekaniko unuki 
bafaide tuterufe unuki fito 
oruiyari / jibe jkuei eeima 
zonokoizaide Aguroñodi /fe­
kaniko unudi yoyiñateide / 
baiñe riño / 

53. / dañe moneidemo 
raauuizaide / inenu okainuki 
alfaide / riñena aaitaimo 
izaizaide / uaitaki jizu jko-
nieinu meeiduizaide aaitaki 
/ mikari Dobozeiroki kue jiza 
jifanote / iedi jeama eeimadi 
dooitu jiza ikfaide / 

54. / dune moneiñena ini 
utika izaide / ño okaina mika 
ñeye kuemo izaibiga / jadi ie 
o ini meeinega / kue rfaiya 
miñona o bukade / iemo kue­
di judi ie rüike / riño duño 
dooita jiza izaibiga okaina 
fuaiñoñede / 

55. / ieri ubko jaaide /yüde 
Agaroñodi / yikinede jko-
niei díne igoki juínarizkeza 
/ aaitai íkfamonu biireinide 
aaitaimo / naireki meeidaite 
naiñeño bufari / naiui e'etu-
zaide Dobozeiroki ie uui / ieri 
jizu eiuiyari aaitaki meei-
daiyuno ikke / 

56. / mikari kue jiza nifo ji-
noke imkdi nibukide dika 
nuiui e'etazuide / bairama 
eeimadi /' ¡eziyamadi / komk 
dooita kuedi oomo kue ¡iza 

Por eso se volteaba de medio lado al entregar 
la carne, pues sentía vergüenza. 

52. Todos los días Dobozeiroki le jalaba los la­
bios de la vulva cuando regresaba de cacería. 
Los labios abultados le cubrían el sexo. Por 
eso él le jalaba las axilas y las corvas. Los ge­
nitales se habían vuelto enormes y Aguroño 
14 los arrastraba por todas partes. La piel de 
las axilas le colgaba. ¡Cómo maltrataba él a su 
mujer! 

53. Cuando amanecía iba de cacería y traía 
animales que su mujer llevaba, sin probar al­
go de ellos, a su madre. Ésta sentía vergüenza 
a causa de los genitales de su hija. 

—¿Por qué abusa Dobozeiroki de mi hija? ¡Se­
mejante depravado! —decía y regañaba a su 
hija. 

54. Un día, la hija le llevaba nuevamente lo 
que su esposo había traído. 

—Hija, ¿para qué me traes carne de cacería? 
Eso es lo que tu esposo cazó. Él te deshonra 
cobrando de esta manera lo que yo como. 
Siendo así, ¿cómo voy a comer esa carne? Có­
mela tú sola —le dijo y no aceptó la carne que 
su hija le había traído. 

55. Por eso, Aguroño regresó a su casa. Estaba 
acabada y flaca, pues la piel se le escurría ha­
cia los genitales. Desde que su madre la rega­
ñó, no había vuelto donde ella. La gente 
sentía vergüenza a causa de sus genitales. Por 
la noche, Dobozeiroki hacía llorar a su mujer. 
Por tal razón, la madre, avergonzada, renega­
ba. 

56. —¿Qué hace ese hombre allí afuera a mi 
hija, pues todas las noches la hace llorar? Él 
es Jeziyumu15, el jalador. Yo creía que eras un 
ser humano y te entregué a mi hija. No tenías 
la costumbre de jalar los genitales —dijo fu-
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jaizkike / baireizaiñedo 
dooita ikirite / nifo nibako 
kue jiza / rüiakazaido / riño 
nuie kue jiza kaiyikaiyitujui-
dozu dooitu ñekore ikke uai-
tuki / 

57. / ie meeino duma 
raauaizaide / ruauuno utíka 
dumu yikkide ie jifaiño ritu-
niuri / ¡ua uai baitedi ¡azaki 
ekonokeida tíkonuu / juu aai 
ie bainotaja / ie zuai uui ie 
koduju irai aufekoni yikke / 

58. / ie meeino dama jaaizi-
zuide Dobozeiroki / dañe 
rauotu biyuno guzaguzazaide 
duma I jino auituimo biyudí 
yükeide / biko ie jizudi fugu-
zu biireinide aaitaimo / da­
ma jaaizizaide Dobozeiroki / 

59. / ie zaui moneiñenu 
ruuuuide Dobozeiroki / 
raauuiyu meeino naiñeño 
rite tirikki ñaiñuke Agaro­
ño temigimo / uuitukí jofo 
jerei rufoide / tirite ie jizamo 
reiñuuri rufoidedi neidaitu 
kakareide / 

60. / nifo ite tirikki kue jiza 
mameki reiñua uki iedi doo­
de I doonukeida jiza mefuui-
de jinodikomo / yüde / 
yünari kue jizadi iyimo jaai­
de dooita okainaki mefode 
jofo moto koduka / mefodemo 
ie jizuka izikirüdi yikíkaza / 
eede / mikari kue jizadi jifa­
noga I ubi kdote d^ode aai­
taidi I 

riosa—. ¿Qué haces con mi hija? ¿Te la quie­
res comer? ¡Pues cómetela, ya que tanto la ha­
ces gritar! —decía la madre, increpando a su 
yerno. 

57. Después de eso, él salía a cazar solo y lo 
que traía lo ahumaba él mismo, pues su sue­
gra no aceptaba más la carne que le manda­
ba16. Al jalar los genitales de su mujer, 
Dobozeiroki le había causado una herida y le 
había sacado los pulmones17. Así le causó la 
muerte. Entonces la ahumó en la pasera enci­
ma del fogón. 

58. Después de eso, Dobozeiroki andaba rién­
dose solo. Cuando regresaba de cacería se 
reía, él solo, a carcajadas. Las visitas donde la 
madre se acabaron. La hija no volvió donde 
su madre, pues él la había matado. Dobozeiro­
ki se reía solo. 

59. Al día siguiente, después de que DobozeF 
rote había salido de cacería, un grillo, cantan­
do sin cesar, comía dentro de las costillas de 
Agaroño. La madre barría la casa, pero cuando 
el grillo pronunció el nombre de su hija, dejó 
de barrer y escuchó. 

60. "¿Cómo es que un grillo pronuncia el 
nombre de mi hija?", se preguntaba y fue a 
buscarla en la choza de al lado. No había na­
die. Así que creyó que su hija había ido a la 
chagra. Se acercó a mirar la carne que se esta­
ba ahumando en la choza y vio allí a su hija 
disecada y ahumada. Se puso a llorar. 

—¿Por qué mató a mi hija? ¡El malvado! —ex­
clamó la madre. 



LUCHAS CONTRA HABITANTES DEL CIELO 365 

61. / ifo doode jofomo biyu 
abko / ino eede Agaronarei 
aaki I iemo eedemo riide / 
mika o eiadi / eedike / komk 
izoi Dobozeüokimo kue jizu 
jaizfaido I' juki kue jizadi ko-
duka dooita inimo yote / nifo 
ie nihai Dobozeiroki fugunu 
baakeitu / ino mootaki ee­
de I 

61. La mujer de Agaronarei regresó llorando a 
su casa. Entonces llegó su esposo. 

—¿Por qué lloras? 
—Lloro porque entregaste mi hija a Dobozeiro­
ki, creyendo que era un ser humano. Mi hija 
fue ahumada —contó a su esposo. 

¿Qué podían hacer con Dobozeiroki, pues aun­
que trataban de matarlo no moría? El padre 
se puso a llorar. 

62. / eedemo rike Dobozeiro­
ki / mikari oki jifui eedumoí / 
eeñeno / dama kue aaki kue 
fagu doode / ino Dobozeiroki 
yera finuano yote jifuitki / 
damake rígu / biedi kue uai 
dooita abi kdotedi ñaite Do­
bozeiroki ¡ ino ikirite Agaro­
narei I nifo mei imute nibui / 

63. / ¿en' uui meeinomo m-
fuefinode / okainaki iride / 
ino dama iride okainaki / ru-
fuefinode aai meeino /dañe 
naiui jifaitiei yote / ore jifui 
yooiji niitamoi / doonari nu-
zieri yooizai nite / 

64. / ¿e zuai rete iyi jeniki / 
naizie yooijimo okainadi jii-
reinide / Dobozeiroki ijimo 
jiizuide / ie alfaide / dune 
riaizuide / inodo riaidedi 
Dobozeiroki fueokeizaide 
okainaki / nia iyi ¡enitedí 
keeide reneizígadí / dune 
naiui jifuitki yote / ikomónei 
ifo nazedamo rfaikai dooitu 
ine moneiñena rkide / 

62. Entretanto llegó Dobozeiroki. 

—Suegro, ¿por qué lloran ustedes? No lloren, 
no le den importancia a que yo haya matado 
a mi mujer. 

Entonces, Dobozeiroki preparó ambil. 

—Yo mismo devoré a mi mujer —les contó 
orgulloso. 

Entonces, Agaronarei se enfureció. Pero, ¿qué 
podían hacer ellos? 

63. Entonces, Dobozeiroki organizó un baile 
en memoria de su mujer. Sólo él trajo carne de 
cacería y preparó la fiesta. Por la noche dijo a 
la gente de su suegro: 

—¡Mallen redes! —y toda la gente así lo hizo. 

64. Luego, comenzaron la cacería al pie de la 
chagra. Ningún animal cayó en las redes de la 
gente. En la red de Dobozeiroki en cambio sí 
caían y él los traía. Nuevamente fueron a ca­
zar y Dobozeiroki iba matando animales por 
donde pasaba. Se agotaron los animales al pie 
de la chagra. Por la noche, Dobozeiroki dijo a la 
gente de sus suegros: 

—Mañana iremos a cazar junto a la entrada 
de la cueva18. Se fueron hasta allí antes del 
amanecer. 
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65. / riaidemo imate jaaiya 
uiekomo rete Rfaki / nuifai 
iraimo büakañeño meeino 
finode ua bibeidi / duukenu 
imute rete / riuidínodí ¡inona 
yooijiyei faite / ie zuai rete / 
retemo okainukí imute ijimo 
jiiñede / Rki iemo jiizite / 

66. / ino fuirieneide Agaro-
narekdi Rfaüi / konimu ifo­
gki kayode urutiko izoinari 
I kayuu buunokeidu dune 
yooiji katade / ubko dune 
Rfaki Faiñuei iji katade / 
fuiriñe / ino dañe okaina 
bairode / bairodemo imate 
onoyimonu yaguñokeida 
uite I imakki jibe hite / da­
je Dobozeiroki ijimo jiide 
atke I 

67. / dune moneiñenu rkide 
daanomo / riaidemo imate 
uiekomo fairudake / ate 
imakki nifo ikabite dika daa­
nomo riuibite dooitu iteriyano 
jarikina juñute faite / rete 
jkinodi I retemo imaki oreka 
okainadi kaitajaikeizaiga 
uiekomona / ¿en Rfai ijimo 
keeide / 

65. Pero delante de la gente de Agaronureí, 
los Rfai, los habitantes del cielo, ya estaban 
cazando, pues preparaban un baile en memo­
ria de la mujer que días atrás había sido em­
pujada a las llamas. Al mismo tiempo cazaba 
la gente de Aguronurei colocando sus redes. 
Pero ningún animal cayó en las redes de ellos; 
en las de los Rfai , en cambio, cayeron mu­
chos. 

66. Entonces, la gente de Agaronarei comenzó 
a pelear con los Rfai. Se agarraron del cabello 
los unos a los otros, pues los Rfai eran como 
niños. Luego, les rompieron las redes y los 
Rfai, a su ve2, rompieron las redes de la Gente 
Faiñuei19. ¡Cómo luchaban! Los Faiñuei le qui­
taron la carne a los Rfai pero éstos se la arre­
bataron de las manos y se la llevaron. Los 
Faiñuei llegaron con las manos vacías; sólo 
trajeron lo que había caído en la red de Dobo­
zeiroki. 

67. Al día siguiente volvieron a cazar en el 
mismo lugar. En el camino escucharon voces 
delante de ellos. 

—¿Qué pasa que ellos cazan en el mismo sitio 
que nosotros? —protestaron y cercaron rápi­
damente una cierta extensión de heléchos ju­
ñute. 

Pero los otros comenzaron a cazar y desvia­
ron los animales espantados por la gente de 
Agaronarei, de manera que morían en la red 
de los Rfai. 

68. / dañe ¡faikenadi daa-
maki ijimo jiide / ieri fuirie­
neide I Rfai gaitaka bairode 
míe /bairua muidona fuirie­
neide I Agaronarei dinena 
fatade rugido / ieri dañe abko 
miño otedi fatade dañe / ieri 
fatajari yooiji kaíyude Rfai 
ie I dañe imaki gaítade I' fui-

68. Nuevamente cayeron animales en la red 
de esa misma gente, así que volvieron a lu­
char. Luchando les quitaban a los Rfai las bo­
rugas que éstos habían cogido. Esto fue 
motivo para una nueva lucha. Aguronarei les 
asestaba golpes con un palo y los Rfai le con­
testaban igualmente con golpes. Por eso, la 
gente de Agaronarei destrozó las redes de los 
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rieneke okaina muidona / 
konimu dute / uuizi dfairi-
neide / 

69. / dañe jibe hite / daje 
Dobozeiroki guítuka utke / 
¿mtedt jifaitki faju kkdüáni-
de ie nairei fugaza / nifo mei 
ie dooni / 

70. / ¿e moneiñena dañe ra­
fue zaaiyari bobeie zeizaide 
fakki I zeizaidemo dune ima­
ki uiekomo tkku / ie mui­
dona fuirieneide dañe Rki 
digu I konima bobeie turyude 
I ino imaki anamona Rfaki 
bobeie uite / Agaronarekdi 
jibe hite / jiyekirei zeiyuno 
atke I 

71. / ¡ua rafue zaaitaja / ie 
meeino dañe Agaronarei jofo 
titanetade / nairikena me-
gkuaide / dani Dobozeiroki 
yera guite k jiza rk muido­
na I ore Juzimonigi kue jiza 
meeineteza Dobozeiroki nifo 
nibaiye / megkoye / gogui-
reina zaitutuye / zuitutuitu-
moizu ikomónei najeri / 

71. I doonari moneiñena jo­
fo kakiude /kakujuno gogui-
reki kaíreke / ¿e zaai iride / 
dabeguirei Dobozeiroki raka­
de I daajebeimo ite Agarona­
rei kominki / atidedi 
kaidakanomo rinede / rine-
dedi Aguronureí dibeidí yo-
ñena dotade Dobozeirokimo 
I dotudemo ñoduikeku ¡uaide 
uni I juureideka jifui jeka-

Riai y les quitó los animales. Se disputaban 
los animales asestándose duros golpes, hasta 
que les sangraban los ojos. 

69. Nuevamente llegaron sin cacería. Sólo 
traían los animales que Dobozeiroki había 
atrapado. Éste no participaba en la lucha de 
su suegro. ¿Qué podía decir, pues era su pro­
pia gente la que le asestaba los golpes? 

70. Al día siguiente, terminaron los prepara­
tivos para la fiesta y la gente fue a sacar an­
torchas20 del árbol fakki. Pero cuando fueron 
a cortar los palos, éstos ya habían sido tumba­
dos. Por esa razón volvieron a luchar contra 
los Rfai. Mutuamente se partieron las antor­
chas. Los Rfai se llevaron las antorchas de la 
gente de Agaronarei, quienes regresaron sin 
nada. Entonces cortaron otras antorchas del 
árbol ¡iyakirei y las trajeron a la casa. 

71. Terminada la fiesta, Agaronarei mandó 
construir una maloca. Ahora le tendería una 
verdadera celada a Dobozeiroki. Solos tomaron 
ambil planeando la muerte de Dobozeiroki 
porque éste había devorado a la hija de Aga­
ronureí. 

—Oye, ¡uzimonigi, ¿qué haremos con DobozeF 
rote, pues él dio muerte a mi hija? 
—Hay que tenderle una celada. ¡Que quede 
aplastado debajo de un estantillo! ¡Mañana 
ustedes todos harán que quede aplastado de­
bajo de un estantillo! 

72. Así que al día siguiente cortaron las va­
ras y los estantillos y los acarrearon a la casa. 
Dobozeiroki cargaba al hombro un extremo 
mientras que los hombres de Agaronarei se en­
contraban en el otro. Llevando así el estantillo 
llegaron con él a un lugar despejado y allí, sin 
pronunciar palabra, dejaron caer el estantillo 
sobre Dobozeiroki. Pero éste saltó hacia un la­
do y dijo: 
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miodi kue zadatañe doode / —¡A mi suegro le falta todavía mucho para 
mikakino ñekore niude kai matarme! 
zaitatajadt dooitu jufidote / —¡Qué cosa! ¡Casi aplastamos al yerno! —de­

cían ellos. 

73. / ¿e zaui dañe jfaiguireí 
uaide dañe / ore jifai umoki 
daajebei rokaitumoi / kuedi 
dumu dubeguirei uuikezu / 
doonano dubei atke / dune 
rinede / rinededi nuimkmo 
dotuikeide yoñena dune / 
minakeida juuide / juareide-
ka jifaidi kue zaitutuñe dooi­
ta yote I 

74. / ino goguieki najeri ri-
neka / rineikeida dañe go-
guifuei ruíte / iguireí kde / 
ore moo oodi jeniki fuiñoito-
za I rufo jereimo neiduduito-
za I doonari Dobozeiroki 
¡enikimo jaaide / iemo go-
guirei fakuñokeida dutade 
naifo fuekoni / 

73. Después de eso fueron a traer otro estan­
tillo. 

—Oye, suegro, cárguenlo de un extremo, yo 
estaré solo en el otro —dijo Dobozeiroki y así 
lo hicieron. 

La gente cargaba el estantillo de un lado y, 
cuando llegaron, lo descargaron nuevamente 
sin dar aviso sobre Dobozeiroki. Sin embargo, 
éste lo esquivó con un movimiento de su 
cuerpo. 

—A mi suegro le falta todavía mucho para 
matarme —dijo. 

74. Cuando habían traído todos los estanti­
llos, comenzaron a abrir los huecos para colo­
carlos. Colocaron el primer estantillo. 

—Oye, hijo, colócate en el hueco y recibe el 
estantillo —dijo Aguronarei. 

Dobozeiroki bajó al fondo del hueco. Entonces, 
los hombres levantaron el estantillo y lo colo­
caron al borde del hueco. 

75. / meiña Dobozeiroki 
yüno I doonari yünote I 
yünotemo dotaikeide rafo je­
reimo neidaidemo / ñodaikei-
da hite / juareideka jifui 
¡ekamiodi kue zaitutuñe / 
niade iñedike dooita aa biyu-
no yote / 

75. —¡Vamos, Dobozeiroki, recíbelo! —le dije-

En el momento cn que lo agarraba io cuitaron 
y el estantillo cayó al hueco donde el estaba. 
De un salto quedó afuera: 

—A mi suegro le falta todavía mucho para 
matarme. Si lo hubiera logrado, yo estaría 
muerto —dijo al salir del hueco. 

76. / dane jfaiguireí kde / 
kdedi naimkmo dotade /da­
ñe goguirei abko biyano 

76. Colocaron otro estantillo y lo dejaron 
caer también sobre él. Pero Dobozeiroki nun J-
mente lo esquivó y saltó hacia afuera. 
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neidazaibide ari / jkiguirei 
dañe yünoitoza ore moo je­
nikimo juaitoza / doonuri je­
nikimo juuiyuno Dobozeiroki 
yünote / yünotemo dotuikei-
de kominki goguirei / dotu-
demo au neiduzuibide dune / 

77. / nia goguireki keeide / 
nifo nibuitikai / míkamo 
megkoye naiedi / juade nifo 
nibaikai dooita jufidote / ieri 
Agaronarei faireí neidanete 
iyiruzo aafekoni faizai / ie 
Agaronarei uaki fuiyu jiza 
diga juyefui tíkonua utüie / 
nuimkmo juizke / 

78. / oki jifui biedi niño ite 
faiyudi / aayi kue uui juyefai 
tíkonoga atk / beei ino ite / 
kai naaizo aafe ite / nuiemo 
ite / ikomónei kue tínuuiye / 
kue yooitumoí ¡jaa ikomónei 
koko tkujui / iyureide ieza 
doode I 

79. / moneiñena jaaide / ino 
jükuifoi ferfano juuide /jaai­
demo jaaiyino iñenuri rugí 
kaitajano jaizke ie jífuidi / ie 
zaai jaaide rugido / ino baiyu-
de nainu muidodo / baiyuu-
keida rinokeide inodo / ie 
meeino Aguronarei juaiyugi 
eiñokei / 

80. / ebe oki jifui mikari kue 
megkioto dika kue biyu ru-
gki eiñokadi / nifo biike 

—Oye, hijo, baja al fondo del hueco a recibir 
el siguiente estantillo —le dijo Aguronarei. 

Dobozeiroki bajó a recibirlo y los hombres sol­
taron el estantillo. Dobozeiroki, sin embargo, 
salió y se paró arriba al borde del hueco. 

77. No quedaron más estantillos. 

—¿Qué haremos? ¿Cómo lo engañamos? 
¿Qué haremos ahora? —se preguntaban. 

Por eso, Aguronurei creó en el camino que con­
ducía a la chagra un árbol mochilero con pá­
jaros mochileros, y su mujer llevó a la casa un 
nido con una cría que un vendaval había 
arrancado de ese árbol. Aguronarei le entregó 
el nido a Dobozeiroki. 

78. —Oye, suegro, ¿dónde hay de estos ni­
dos? 
—Mi mujer lo trajo hace un rato; lo arrancó 
un vendaval. Hay más por ahí en el árbol que 
queda en nuestro camino a la chagra. 
—Mañana iré a arrancarlos. Me deben indicar 
dónde se encuentra. 
—Está bien. Mañana haremos una escalera, 
pues el árbol es muy alto —le contestó Agaro­
narei. 

Al día siguiente se fueron hasta el árbol. 

79. Entonces, Dobozeiroki fabricó un aro21 pa­
ra subir a los árboles y se dirigió hacia el ár­
bol. Pero no había manera de subirse, así que 
su suegro le entregó un palo que había troza­
do. Con ayuda de ese palo subió al árbol y 
arrancó los nidos. Subió hasta la punta, arran­
có los nidos y se comió las crías. Entretanto, 
Aguronurei le quitó el palo con ayuda del cual 
había subido. 

80. —Oye, suegro, ¿por qué me engañas qui­
tándome el palo por el cual subí? ¿Cómo ba­
jaré? —dijo. 



370 RELIGIÓN Y MITOLOGÍA DE LOS UITOTOS 

nukdi dooitu eede nuinu bo-
zamo raaitu / ino tuigoíno-
keide nuimk / fkí kue 
jizunu jiyiteizuidoza dooita 
taigoke / 

81. / taigofano Agaronarei 
hite jofomo / dk Aguronurei 
hito / bitike / Jeziyamadi 
bukuoga / dama inomonu 
uuite I mika ie guui doode 
anudo kominki iyimo jmi-
zuide /jaieiza dooitafetudute 
amena bozamo /komo Dobo­
zeiroki ¡uironeite komo / fidi 
o buaiza dooita tuigofaide / 

82. / dune moneiñena me-
fuuide / mefuaidemo bure-
gkki naimk junude / ie 
yuaibite / komo Dobozeiroki 
¡irakki junaka / juabi baake 
I fidi kue jiza rfaidoza dooita 
taigoke baaiñedemo bure-
gkk i jibe ekajaidemo ie 
naireiza buregkkí / mona 
buregi Rkmaza ie ¡ihe eka­
jaide / 

83. / done iyimo juaidínodí 
firizuide / juubi Dobozeiroki 
zorade yaberuei junukaza / 
yokoyokode komo dooitu 
yuaibite iyinki / 

84. / ie meeino izuide nai-
makki / itemo hite abko 
naina abko / biyuno jofo­
mo hite / dune Aguronurei 

Estaba sentado entre dos ramas del árbol y se 
puso a llorar. Entonces, Agaronureí se burló de 
él: 

—Es el castigo que te mereces, pues ahumaste 
a mi hija —le dijo. 

81. Luego, Agaronarei regresó a la casa. 

—Hola, Agaronarei, ¿viniste? 
—Sí, he venido. Le quité a Jeziyama el palo 
por el que subió. ¡Qué se caiga solo! ¿Qué irá 
a comer? —dijo Aguronarei. 

La gente iba a la chagra pasando por debajo 
[del árbol]. Pasado algún tiempo se recostó 
entre dos ramas. 

—Dobozeiroki está comenzando a enflaquecer. 
Se lo merece. ¡Muérete! —decían burlándose 
de él. 

82. Al día siguiente, cuando volvieron a mi­
rarlo, unas avispas lo estaban lamiendo. Se lo 
contaron a Agaronarei: 

—Unas abejas están lamiente a Dobozeiroki. 
Ahora está muerto. 
—Te lo mereces, pues te comiste a mi hija —se 
burló éste. 

Dobozeiroki, sin embargo, no estaba muerto. 
Las avispas le estaban dando de comer, pues 
eran su gente. Eran avispas del cielo, eran 
Rfai. Lo estaban simplemente alimentando. 

83. Los que iban a la chagra llegaban con 
nuevas noticias: 

—¡Ahora, Dobozeiroki se pudre; lo están la­
miendo las moscas; está comenzando a gotear 
—contaban los dueños de las chagras. 

84. Después de eso, ellos vivían allí. Enton­
ces, Dobozeiroki bajó del árbol y llegó a la ma­
loca. La gente de Agaronureí lo señaló. 
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nuireki mude / ebe ¡ezidi hi­
te / umoí yuu baake doonadi 
dooitu mike / moo Dobo­
zeiroki hito I bitike / nifo kue 
ii / monu Feyikui Rfamudike 
I baaiñedike / iemo buakenu 
kuenu otedumoi / 

85. / nifo nibaiye Dobozeiro­
ki doode I ie meeino dune 
naimk yera guite dañe / me-
gkotikaimo uaiñedeza nai­
mk mikado meeineikai / 
naimk meeineye / mikadi 
yüdeza jibe ekaye yikíkína / 
obizaiye / iemo jaiona rainu-
ye dooita yera guite / 

86. / moneiñena obizaide / 
dañe inena ruuota uiyano 
guite I ekayena Dobozeiroki 
jofo tía miñona atke jemF 
niei I moo Dobozeiroki o kai 
jofona kanua miño okaina 
uaibita riño / nü dooita okai-
nabufuaiñote / ie zaai zuita­
de I zuitademo kkiñede / 
kkiñenari izidodo bitaáa-
keida kaítude / 

87. / kaitademo zotaikeide 
komeki iji fakai / daakena 
jfakdi uuizi zotade fenai je­
niki I komkdi kaiykkeide I 
kaiykkeidedi inokoni baake 
Dobozérote ¡jaa Agaronureí 
meeink / 

88. / fidi kue jiza rfaideza 
dooita taigoke / nifo nibuiye 
Dobozeiroki ziiñoza /jaa bii­
teza naireidi mona titibe 
Rkmaza mona junugui Rfa-

—¡Miren! ¡Llegó Jeziyanm\ ¡Y ustedes dijeron 
que había muerto! 
—Dobozeiroki, hijo, ¿viniste? 

—Sí, he venido. ¿Qué me puede pasar? Soy 
un Riama de los Feeikui22 del cielo. No he 
muerto, aunque ustedes así lo creyeron. 

85. —¿Qué haremos con Dobozeiroki —dijo 
Aguronarei y tomó ambil decidiendo su muer­
te—. Lo engañamos, pero no ha caído. ¿Cómo 
lo mataremos? Hay que darle muerte. No hay 
otra solución que ir de cacería, traerle carne y 
colocar una serpiente en ella —dijo y tomó 
ambil. 

86. Al día siguiente fueron a cazar y luego 
comieron lo que habían traído. Trajeron unos 
micos churucos para dárselos a Dobozeiroki 
como recompensa por haberles ayudado a 
construir la maloca. 

—Dobozeiroki, hijo, como nos ayudaste a cons­
truir nuestra maloca, te trajimos carne. 
—¡Llévatela y cómetela! 
—A ver —dijo Dobozeiroki. 

Recibió el bulto y trató de desamarrarlo. Pero 
no aflojaba. Por eso, Dobozeiroki se agachó y 
cortó el amarre con los dientes. 

87. En el mismo instante, una serpiente lo 
mordió en el pecho mientras que otra lo picó 
en el ojo y el bajo vientre. El hombre gritó. Así 
murió Dobozeiroki. Agaronarei había logrado 
matarlo. 

88. —Se lo mereció, pues se comió a mi hija 
—dijo burlándose. 
—¿Qué hacemos con Dobozeiroki? Él posee 
poderes mágicos. Ahora vendrá su gente, las 
mariposas del cielo y los avispones del cielo, 
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mazu biitezu / ninomo miye 
I ninomo miñeyeza nairei je­
reimo jobeiye dooita ruíyíno 
¡enode / ieri nuireí jereimo 
jobeide Dobozeiroki / 

89. / ¡obeiyuno nugukuei jo­
fo íbaide / iemo Dobozeiroki 
¡obeiyudí uiykgüde monumo 
¡aritena / ino kakareide / ie­
mo imaki iya fakai eede biya 
Rfañodi I eede jaaiya dukei 
biko buuyugomeimo / inenu 
audo hite / eede / 

90. / biyuri nifo rute nuima-
kki dooitu uuñode / uuño-
demo nuuizodo iyaiuaina 
titkki eede / riñonkki ju-
nuñueinu riide / Dobozeiro­
ki jobeiyu düekoni junu-
ñueinu eede ifoona / ie zaai 
düe betaikeida uite / 

91. / ekna jaaide / ore Aga­
ronarei jauidikezu / mare 
inkikinu ure inütoza / mare 
o ruaigei aguitozu doonakei-
da ¡uaide / ino ite Aguronu­
rei I itemo dune jufidote / 
nifo kaimo zuuite / jibe ifo 
doonokeide / inomo kakarei-
kaí doode / 

92. / ¿e meeino dañe Dobo­
zeiroki komekkí hite / dune 
aaimo biibizaide Agaronarei 
aaimo / imk aai dune hade / 
iñeñodi daafode haiguza iyu-
yiñade / 

ambos Rki. ¿Dónde lo enterraremos? No lo 
enterraremos en ninguna parte, lo quemare­
mos en medio del poblado —dijo buscando 
ya un lugar donde podría ser enterrado. 

Así que quemaron a Dobozeiroki en medio del 
poblado. 

89. Luego de haberlo quemado cerraron to­
das las casas. Pero el humo se elevó inmedia­
tamente al cielo. La gente estaba alerta. 
Entonces, el llanto de las mujeres de los Rfai 
llegó a sus viviendas. Se fueron llorando has­
ta el lugar donde cielo y tierra se dividen. De 
allí llegaron llorando a la tierra. 

90. —¿Cómo vendrán? —se preguntaba la 
gente tratando de descubrir de qué dirección 
provenían los sonidos. 

Entonces vieron que las mujeres mariposas y 
las mujeres abejorras venían en bandadas por 
el camino. Estaban llorando. Las abejorras llo­
raron junto a las cenizas de Dobozeiroki. Lue­
go, las recogieron y se las llevaron. 

91. Dejaron de llorar y se fueron. 

—Oye, Aguronurei, nos vamos. Debes sumer­
girte en un largo sueño al calor de tu buena 
leña. 

Con esas palabras se fueron. Aguronarei se­
guía viviendo allí y comentaba lo sucedido 
con la gente: 

—¿Qué nos sucederá? Esto fue todo lo que di­
jeron, así que debemos estar alerta. 

92. Después de eso, el alma de Dobozeiroki re­
gresó. Visitaba repetidas veces a la mujer de 
Aguronurei y le estiraba los labios de la vulva. 
La maltrataba de la misma manera como lo 
había hecho con la hija y sus genitales colga­
ban en forma impresionante. 
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93. / Agaronarei aai bafaide 
Jeziyuma komekkí / iena 
Aguronurei aamudi ie ja-
gukuuide I iyaima eeima 
Agaronarei aai baüe buiru-
mu eeimadi dooitu ¡agukuui-
de I ieri iena meeidaiyano 
ikirizaide / kuedi mikari kue 
aai baaike dika jeureide ma-
metedo kue uuidoitumoki 
dooita ikirizaide nairei kairna-
duaiyari / 

93. El alma de Jeziyuma estiraba los genitales 
de la mujer de Aguronarei y el hermano de és­
te se burlaba de él diciendo: 

—¡Qué jefe! Aguronarei estira el sexo de su 
mujer. ¡Semejante jalador! 

Por eso, Aguronurei sintió vergüenza. Enfure­
cido decía: 

—¿Por qué jalaría yo el sexo de mi mujer, pa­
ra que ustedes me ofendan con un nombre 
tan obsceno? 

Estaba furioso porque su gente se burlaba de 
él. 

94. / ieri ifo ienu doozuiyari 
aai ikke / kuedi o buaireini-
dike I mikari o omatkina ahí 
baituniaido /jeureide mame-
tenu kue otetuto /yono /buu 
o bakkedi / kuedi oonu 
bauüeinidikedi dooitu aai 
ikke / 

95. / ieri ikfano naiui nai­
reimo yote / kuedi aaínu je-
taireinidikc / nuiñeñomo 
jikanotikemo yoñededi / ahina 
uuñoñede / duma komuidedi 
naiñeño yua / jumeiru abi 
buaite / mikañe / nimei ketu 
dumu uainina doode nairei / 

96. / konirueni ketutute /jo­
fo motokoni daimeki ruake 
kfofukai naiñeño beeife /ke­
tademo kominki íninmude / 
iemo kizikizi doode / firizai-
monu hite / miñeñodi duuke-
na igíde / iemo kíguitegui 
doode / fuikízuíbide jogobe-
koni / 

94. Entonces reprendió a su mujer, ya que 
hablaban así de él. 

—Nunca te he maltratado. ¿Por qué permites 
que tus cuñados te estiren los genitales y me 
pongan un nombre obsceno? ¡Cuéntame! 
¿Quién es el que te maltrata, pues yo no soy? 
—la regañó. 

95. Por la noche, después de regañarla, se di­
rigió a su gente: 

—No he tocado a mi mujer. Ella no respondió 
a mis preguntas; no sabe nada. Me dijo que 
su sexo se volvió así por sí sólo. Imposible 
que ella misma haya tocado su cuerpo. ¿Para 
qué lo haría? 

—Vigílala sin decir algo —le dijo la gente. 

96. Aguronarei mandó a dos jóvenes a que la 
vigilaran. Éstos se sentaron en el centro de la 
maloca, cerca de ella, mirando hacia la puerta 
trasera. Mientras la vigilaban, la demás gente 
dormía. Entonces se oía "kizikizi" y el espíritu 
de Dobozeiroki salió de un sonajero. Al mismo 
tiempo, ella se quejaba durante el sueño. El 
espíritu decía: "kíguitegui", y se posó en el pe­
cho de ella. 
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97. / iemo yetaikeide / dk 
buuitu aaikaño abüno jaaide­
di I doonamo bene biñededi / 
buu naiedi oki uaikaño / ka-
kañedike kuedi / o ubimona 
jaaidedi nine naiedi jaaide 
doode / bene biñededi / ieza 
nine jaai / aa bene firizaimo 
kakadedi kiñe doode / 

98. / ieri moneiñena ana 
uuiyuno ukarite / iemo moto 
kegudomo jaaiziide ¡ereikoni 
/ bii bienu ite dooitu razko 
juiyide /fuiyidemo kkiñede 
/ ieri nadomo gutude / ¡ua ie 
meeink Agaronarei uui 
buibuke ¡ezi komeki / 

99. / ino ite / ie meeink 
meeino imaki dañe jobeizaibi-
de Rkki hite inmkimo / judí 
uki ie juieide yote Rkki dika 
kai jobeizaibide doode / ino 
riide jobeimudi / ieri uieko-
mona Agaronarei tuude 
nazieri / iemo imaki gaikui-
yano uite / rinede Juziñu-
muimo / 

100. / du¡e ¡uzimonigi uti-
dikai doode / iemo Buineiji-
madi biedi ¡uzimonigiñede 
jibe ie abi ¡uknizaí biedi doo­
de I komini uizuiyu rkide 
¡uziñamuidí / 

97. Entonces, los dos jóvenes gritaron: 

—¡Hola! ¿Quién es el que se dirigió a la mujer 
de nuestro jefe? 

En ese momento ella respondió: 

—Nadie se me acercó. 
—Oye, tía23, ¿quién era? 
—No sentí nada. 
—Se alejó de tí. ¿Para dónde se fue? 
—Nadie se me acercó. 
—Entonces, ¿para dónde se fue? ¿No será 
aquello que se escucha allí arriba24 en el sona­
jero? —preguntaron. 

98. Por eso, á la mañana siguiente descolga­
ron el sonajero y lo examinaron. El espíritu 
estaba metido en una semilla que tenía una 
ranura25, y se reía. 

—¡Mira! Aquí está —dijeron y trataron de sa­
carlo con un palito. 

Pero el espíritu no salía. Por eso, lo partieron 
con semilla y todo. Así le dieron muerte al al­
ma de Jeziyumu que tanto había maltratado a 
la mujer de Aguronurei. 

99. Allí vivían. Después de la muerte del al­
ma de Jeziyumu, los Riat volvieron donde ellos 
para hacerles la guerra. 

—Quizá sea esto lo que los Rfai nos advirtie­
ron hace mucho tiempo, ya que vinieron a 
capturarnos —decía Aguronurei. 

Cuando llegaron los guerreros, Agaronarei y 
su gente huyeron. Pero los Rfai los apresaron 
y los condujeron ante Juziñamui. 

100. —Trajimos solamente a Juzimonigi —di­
jeron. 

Pero Buineijima2*' dijo: 
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101. / dañe abko bizaide / 
dañe imate jinona kirinuaide / 
ieri Agaronará kominidi 
tuuaide uiekomona / ie gaF 
kuizaide Rfaki / uiyano ri-
niaide / jinona uite Rfaki 
yuaizuide / 

102. / kai díte uieko dinena 
I iemo duuiñedikai / mona 
Aifoidai Rfamudikai / ieza 
uigikai muidomo ñetedo 
zuano kedóbimo afano díga-
katna iñedikai / mona Juzigi 
Riamadikai / ieza juzegina 
juzekakaina biñedikai / ie 
zaai ñekitofedo jaUnogakaina 
biñedikai mona Ñekkai Ria-
madikaiza doode / 

103. / dani abi yuaizaide 
Juziñamui jofomo / kfue ote 
Buineijima /ieri imkdi Juzi-
ñumuimo ie hiyikino yote / 
ore kaa kue izuitumoizu / 
mika ñeeike o iyamo iiti / 
kuedi anajebeko imkna ibei-
mo iitikeza / kue izaitamoi 
biedi o iya dibeikoza / 

104. / doonari izuibite / aki 
ifo doodeza kue aama uuita-
moi ore Fitkai Rfamu / doo­
nari izaibite yorikeida / 
rainaikeidu ie dobeiñokeida 
neidunete unu Aguronurei 
motokoni / 

—Éste no es Juzimonigi; es simplemente su 
criado. 

Juziñamui devoraba a la gente que le llevaban. 

101. Los Rfai regresaron a la tierra. Inmedia­
tamente volvieron a cercar a la gente de Agu­
ronarei, la que huyó tan pronto llegaron los 
enemigos. Los Rfai la capturaron, la llevaron 
ante Juziñamui y contaron: 

102. —Tan pronto llegamos nos dispararon 
dardos; sin embargo, no morimos pues somos 
los Veneno-R«w27 del cielo. Si hubieran colo­
cado en sus cañas unas espinas de cumare 
untadas de ají y nos hubieran disparado esas 
espinas ya no viviríamos. Somos los Ceniza-
Rfai del cielo. Si nos hubieran echado ceniza 
no habríamos regresado. Y si nos hubieran 
aplastado debajo de unos troncos de cumare 
tampoco habríamos retomado, pues somos 
los Cumare-Rtat del cielo. 

103. Así hablaron en la morada de Juziñamui 
de lo vulnerable de su cuerpo28. Entonces, 
Buineijima tomó la palabra y le comunicó a Ju­
ziñamui su deseo de regresar a la tierra: 

—Oye, hermano, ustedes me deben llevar. 
¿Qué puedo hacer aquí donde tú estás? Viviré 
allí abajo como uno de ellos. Llévenme, pues 
ésta es tu morada. 

104. Entonces vinieron a dejarlo en la tierra. 

—Oigan, Mariposa-Rtflí, lleven a mi hermano, 
pues él lo desea así —ordenó Juziñamui y 
ellos lo llevaron. 

Se colgaron de la rama yurige, lo sentaron en 
ella y la voltearon29. Así lo dejaron en medio 
de la gente de Aguronarei. 
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105. / iemo Aguronurekí 
uuidote / ebe Buineijimu hito 
/ niño ito oodi / kuedi amoi 
dooitu moreneidike uiya / 
amoi uikabite Rfai uigake / 
juu / judí ine kue komini 
guitajuno uikabiyadi nifo 
nibaikabigu / rikabigu / ie 
meeino nifo iyano oodi ríñei-
guo doode / nifo iyuno oodi 
kuidikao / kue duukenu ko-
muiyuri Juziñumui kaidke 
kuenu / 

106. / nifo iyuno kaki riga-
kaí I amoki ¡itüeinfa jiribe-
ma futamoi / ieri ie muidona 
amoi jobeide / jaka amaina 
kenoite dooita yote Buineiji-
mudi I ifo yogirite / ino nai-
teno yote / ¿e muidona 
kainade jobeikabide / 

107. / nifo dookabi uifoi afa­
no dikabiya duuikabiñemri / 
ubi kdote / ñetetofedo kaíta-
jano ¡abitagukaina biñedikai 
doode I juzeyeina difaika-
kaina biñedikai doodeza / 

108. / jaa biiade juzeyeina 
difaitamoí kedobimo ufano 
düítumoí / ie zaai ñetetofedo 
jabinoitamoí / niu jaaiñeite-
za / doonari ñekiyu kaitude / 
bitemo kaitajano riiáemo 
uieko dinena juzede / ¡faF 
mkdi díte kedobimo afano / 
¿e zaui ñekiyu jubítute nai-
matemo / dokeititede jabitu-
gadi I ziyinkinu komuide jue 
kominki / 

105. Éste lo saludó: 

—Hola, Buineijimu, ¿viniste? ¿Dónde estabas? 
—Estaba haciendo trampas con la sustancia 
more. 30 y ellos me llevaron, creyendo que yo 
era uno de ustedes. Fui llevado por los Rfai 
que vinieron por ustedes. 
—¿Qué hacen con mi gente cuando la captu­
ran y se la llevan? —preguntó Aguronarei. 
—Se la comen. 
—Entonces, ¿cómo es que no te comieron a tí? 
—Yo nací al mismo tiempo que Juziñamui31; 
por eso, él me perdonó la vida. 

106. —¿Por qué nos come a nosotros? 
—Ustedes mataron un jején cuando el mundo 
estaba todavía en tinieblas. Por eso les hace la 
guerra a ustedes. Los acabará —contó Buinei­
jima, refiriéndose a aquella vieja historia. 
—Esta es la razón por la cual nos combaten 
continuamente —decía Agaronarei. 

107. —¿Qué más dicen, pues no mueren 
cuando se les lanzan dardos envenenados? 

—Se sienten orgullosos. "Si hubieran cortado 
unos troncos de cumare y nos hubieran aplas­
tado debajo de ellos, no habríamos regresado. 
Si nos hubieran echado cenizas, no habríamos 
retomado", dicen. 

108. —Cuando lleguen deben echarles ceni­
zas y dispararles dardos untados de ají. Lue­
go, deben aplastarlos debajo de unos troncos 
de cumare —ordenó Aguronarei. 

Entonces, sus hombres trozaron un tronco de 
cumare. Al llegar los Rfai, unos les echaron 
ceniza, otros les dispararon dardos untados 
de ají y finalmente los aplastaron debajo de 
troncos de cumare. Arrollados de esta mane­
ra, los Rfai se revolcaron en el suelo para con­
vertirse luego en pájaros, después de haber 
sido seres humanos. 
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109. / kenoñe ¡obeimu / da-
mk notare motomo uizke 
Ñotugairidi /jfaimkdí nooi­
rei fuirifemo aizke / menu-
mk / kenoka kominki / 

110. / ¿e moneiñena dañe 
kakareide / iemo biñede / ie­
mo dune hite / jikojikokabide 
komkdi / jinona naimkdi 
diride ñotakakko / ieri eiyo-
zz'e dooitu tuude I dumk gaF 
takeida uite / 

111. / dk nkzai kai uite / 
dumk uite / nifo iyuno da-
mk gaitade eiyuena kai 
guikuikabidedi doode Aguro­
narei I naiedi damade izoide-
za dooita yote jkünkdi / 
jameira / kkdo / teodike / 

112. / nimei ikomónei kai 
ketayeza / doonari ketade / 
tuuñeitamoiza / ketaikaiza / 
doonari tuuñede bitemo / jü 
doodokabide dama eiyozie 
dooyena / iyuidote / iemo 
beei itiko jofo dikana atide / 
jofuefete ñotukakko / naga-
kuei díte / 

113. / buuita diriakadedi / 
damadeza fayeza / doonari 
rakade nazieri / rakajano 
jikuide I naaizo moto feno / 
ie zaai jaa ie meeink Nota­
gairi I 

109. Sin misericordia acabaron con la gente 
guerrera. Sólo dos lograron huir: uno, Ñola-
guirF2, escapó a través de unos arbustos de 
guarumo y el otro huyó bañadero abajo. La 
demás gente fue exterminada. 

110. Al día siguiente, la gente de Agaronarei 
estaba alerta. Sin embargo, los Rtat no vinie­
ron. Luego regresaron. Notagairi se acercaba 
gritando repetidas veces y lanzándoles cañas 
de guarumo, de manera que la gente de Aga­
ronureí huyó porque creía que venía mucha 
gente. El Riama agarró a uno y se lo llevó. 

111. —Oigan, ¿a cuántos de nosotros se lle­
varon? 
—Se llevaron sólo a uno. 
—¿Cómo es eso que se hayan llevado sólo a 
uno, cuando tienen la costumbre de capturar 
a muchos de los nuestros? —preguntó Aguro­
narei. 
—Parece que era uno no más —le contestó al­
guien. 
—¡Imposible! ¿Lo viste? 
—Sí, lo vi. 

112. —Mañana debemos ponemos al acecho 
—dijo Agaronarei y así lo hicieron—. No hu­
yan, debemos estar alerta —ordenó, así que 
cuando llegó Notagairi no escaparon. 

Venía gritando "jü", para hacerles creer que 
se trataba de mucha gente. Los asustaba. Se 
acercaba lanzando cañas de guarumo contra 
la primera casa. Luego, bombardeó con cañas 
todas las casas. 

113. —¿Quién es el que quiere pelear? 

—¡Es uno solo, hay que matarlo! —decía toda 
la gente y lo persiguió. 

Habiéndolo alcanzado, lo cogieron a golpes y 
lo mataron en la mitad del camino. Éste fue el 
fin de Notagairi. 



378 RELIGIÓN Y MITOLOGÍA DE LOS UITOTOS 

114. / ¿e meeino dañe ite 
marenu are / iemo urutikodi 
nooireimo ¡ifunuaide / anu 
raemonu zokazokazaide / zo-
kajaiya fakai zízifuítude biyu 
meeino / 

115. / dañe urutikodi nooi­
zaide / nooizaidedi zokade 
una yoezimo jijizaide / ¿e 
meeino dañe zokade jfaízudi 
daafode / dañe ireizadi zoka­
de / dajemo jijizaide / ¿e Izi-
meireki rokanokeidu uite I 
uiyuno rüke duma / 

116. / done ie monei daafo­
de / duajekoni jijizaide / ie 
meeino izadi dune jijizaide I 
ireizu zokade dune / zokade-
mo rokanokeidu uite Izimei-
reidí I ragodu jenikimo 
uiyuno rüke / 

117. / nk naireki merkaite 
/ nifo de kui urutikodi nine 
jaaide dika yüde / nooireimo 
jaaikahide bikabiñenu / ¡ua 
nimei nooda urutiko / ie 
zaai giyikína uuñookei / 

118. / doonuri noodute / 
nooitujano uuñookeke / da­
ñe urutikodi zokade / jijizai­
de / jkizu dañe zokade / 
izadí biñede zízímo jijizake-
za I ie ifodo zokade dañe iza-
di I ie ifodo ireizadi zokade / 
nia beei hite Izimeireki / 
urutiko rokanokeida uite / 

114. Después de ese episodio vivieron tran­
quilos durante mucho tiempo. 

Un día, los niños estaban jugando en el baña­
dero, saltando al agua desde un palo. Mien­
tras regresaban a la casa, el Rfama Izimeirei 
clavó una lanza en el lugar donde saltaban. 

115. Cuando los niños volvieron a bañarse, 
el primero saltó encima de la lanza, quedan­
do engarzado en ella. Luego, saltó otro y le 
tocó la misma suerte. Al saltar el último, éste 
también quedó engarzado. Entonces, Izimeirei 
los cargó al hombro, se los llevó y él solo los 
devoró. 

116. Al día siguiente se repitió lo mismo. Los 
niños quedaron engarzados en la misma lan­
za, uno tras otro. Cuando había saltado el úl­
timo, Izimeirei se los echó encima, los llevó al 
pie de una bamba y los devoró. 

117. Ahora33 la gente los echaba de menos y 
decía: 

—¿Qué pasó con nuestros niños? ¿A dónde 
han ido, ya que no están? 
—Fueron al bañadero y no han regresado. 
—¡Pues manden unos niños a que se bañen, 
pero vayan detrás de ellos y vigílenlos! —or­
denó Agaronarei. 

118. Así que mandaron a unos niños a que se 
bañaran y alguien los observó. Nuevamente, 
los niños saltaron y quedaron engarzados. Un 
niño saltó, pero no salió del agua, pues había 
quedado engarzado en la lanza. Del mismo 
modo saltaron otros y finalmente saltó el últi­
mo niño. Entonces, Izimeirei se acercó, se los 
echó encima y se los llevó. 
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119. / dañe nk giyikína uu-
ñozuidimkdi firide jofomo / 
firiyari abko fujuide najeri / 
nine uite / bifodo uite roka­
nokeidu I razimo jirodaitemo 
uite bifodo / doonari uiyufo-
do rakade / mkademo emo-
domo jüidizu uuno rüke / 
nuiyiñadi uküde / daza uuno 
rirke / 

120. / iemo riide mootakdi / 
mikari benomo kai urutikodi 
rfaíbiga I mikorimaniza / doo­
nari aizke / rakade giyíkina 
I mkajuno jikuide / ¡ua ie 
meeiniu Izimeirei / kai keno­
ka meeino fiebide duma aizfa 
lie ririga kai urutikodi dooi­
ta jufidote I 

121. / imkfuju meeino dañe 
ite I jaade nifo kai níbuite 
dooita jufidote / iemo iyino-
nide I ure ite / iemo dañe 
zuuitate/efu ibe dotude Ria­
ma Fagodareidi /fugozi ubimo 
mafano ie yünokeide ebirei-
yuri I yünokeidemo eiñoikei-
du uite I buudí teoñede 
nairei jereimona uitemo / 

122. / ¿e meeino dañe mogo-
mu dotude I dune ie yünokei­
de / uite eiñoíkeidu / ifo 
imute iride / 

119. El que había ido detrás de ellos a obser­
varlos dio aviso a los que estaban en la malo­
ca. Por eso, todos salieron a matar a Izimeirei. 

—¿A dónde los llevó? 
—Los cargó y se los llevó por aquí. Se los lle­
vó engarzados en la lanza. 

Ellos siguieron los rastros que había dejado al 
llevarlos. Entre tanto, Izimeirei había sacado 
de la lanza al niño engarzado de último y lo 
estaba devorando. Los devoraba uno a uno, 
sacándolos del montón de niños engarzados 
que estaban recostados a un lado. 

120. En este momento llegaron los padres. 

—¿Por qué nuestros hijos son devorados 
aquí? ¡Eres hombre muerto! -—dijeron e Izi­
meirei huyó. 

Lo persiguieron. Cuando lo alcanzaron le die­
ron garrote. Así murió Izimeirei. 
—Cuando luchamos contra los Rfai, uno de 
ellos sobrevivió y huyó. Él devoró a nuestros 
hijos —comentaba la gente. 

121. Allí vivían después de haberle dado 
muerte. 

—¿Qué nos sucederá ahora? —se pregunta­
ban. 

Pero los Rfai no se dejaron ver. Había pasado 
mucho tiempo cuando aparecieron de nuevo. 
Fue el Rfama FagodareF4 quien arrojó una plu­
ma de guacamaya a la cual había amarrado 
un anzuelo. Alguien la cogió, pues era muy 
bonita. En este mismo momento, el Rfama lo 
elevó al cielo. Nadie se dio cuenta cuando lo 
raptó del centro del poblado. 

122. Enseguida arrojó una pluma azul. Nue­
vamente alguien la cogió y el Rfanm lo elevó 
al cielo. Así se llevaba a mucha gente. 
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123. / dune ie meeinokoni 
iboni dotade / nia uuñote 
naireki / ana biedi kiñe / bi-
fode yünokabite komk uika-
biyu I goguireina kaita 
hirinoyeza / birinokeida jaina-
yeza komini / kai eiñoikeida 
uuiadeza nujeri / 

124. / doonuri ruyu kaitude 
I kaituikeidu birinokeide juri-
kina I ie zuai nazieri naiguí 
fikinole / fitenokeida jainade 
goguiyumo birinokeidu /ñu­
ño gaitaikeidimk onoykifu-
gozi jüuikeigaza kakoduite / 
ino goguiemo birinokeida 
jainade nazieri / ua jainude 
nuirekí / muidomo tüide / 
uu juinu / uu jainu / uu juina 
I nuirekí najeri tüide / 

125. / nk biñedimkdi daa­
nomo hite nuzieri / uu juinu 
I ua juinu I nuirekí yokaiyo-
kaikke daajekoni / damk fie-
hiñede najeri juinudeza / nk 
jainadinodi jaüonede / uu 
jaina / ua juinu / 

126. / muidomo gubujuide 
nairei motokoni jainakadi / 
bii bimk kai fagozido uizai-
yu amoi fuño doode / dotui-
keidu ¡ikui / futukei ifogikoni 
/buaiñede /feno naimk ¡jaa 
ie meeink ireimk / 

123. Entonces arrojó un peine. Ahora la gen­
te se dio cuenta. 

—¿No será que es así? Se llevan a la persona 
que lo alce. ¡Corten un estantillo para amarrar 
una cuerda en él. Cuando esté amarrada toda 
la gente debe jalar, de lo contrario nos llevará 
a todos. 

124. Cortaron un tronco y rápidamente ama­
rraron una cuerda en él. Luego se aferraron 
todos a la cuerda y jalaron, después de ama­
rrar la cuerda al tronco. A la persona que pri­
mero agarró el peine se le desgarró la piel de 
la mano, pues había sido perforada por el an­
zuelo. Entonces, todos jalaron luego de haber 
amarrado la cuerda al tronco. La gente jalaba 
con toda su fuerza del extremo de la cuerda. 
Jalaba más y más. Todos estaban apiñados ja­
lando de la cuerda. 

125. Los que hasta ahora no habían partici­
pado se unieron a la gente y jalaron con toda 
su fuerza. La gente estaba apiñada jalando de 
la misma cuerda. No había ni uno que no ja­
lara. Ya iban quedando sin aliento pero jala­
ban más y más. 

126. Al ser jalado, el Rfama finalmente cayó 
en medio del poblado. 

—¡Miren! Éste nos llevaba con ayuda de su 
anzuelo. ¡Mátenlo! —dijeron. 

Lo soltaron y lo aporrearon. 

—¡Golpéenlo en la cabeza! —decían pero el 
Rfama no moría—. ¡Apaléenlo! 

Éste fue el fin del último Rfama. 
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Notas 

1. Véase la interpretación, p. 122 ss. [P] 

2. Un habitante del cielo. (N. del T.) 

3. Nombre de la tribu cuyo jefe es Jitiruni o Agaronarei. [P] 

4. Oración incompleta. (N. del T.) 

5. Del fruto de cananguche. (N. del T.) 

6. El término aaikaño designa a la mujer del tío paterno pero también a la madre 
adoptiva y a la mujer del jefe (ver abajo, 97). (N. del T.) 

7. Palabra compuesta de eeiyi (pie) yfakuñote (levantar). El sedal se amarra al extre­
mo de una vara que se dobla hasta el suelo. Al quedar la pática de un pájaro enreda­
da en el sedal, éste se cierra y la vara se endereza automáticamente, quedando la 
presa suspendida en el aire. (N. del T.) 

8. Trampa de dos troncos colocados uno encima del otro, cuyos extremos descan­
san sobre dos maderos. Al cerrarse la trampa un tronco cae sobre el otro quedando 
el mico atrapado [P], 
Esta trampa se arma en lo alto de un árbol. (N. del T.) 

9. Canasto en forma de cono en el que los peces quedan atrapados, pues no pueden 
devolverse. [P] 

10. Bocado especialmente apetecido. [P] 

11. Expresión metafórica para referirse a la cabeza y específicamente a los sesos. Se 
sigue usando actualmente. (N. del T.) 

12. Literalmente: 'por ahora debemos estar bien'. (N. del T.) 

13. Aún hoy en día son proferidas estas palabras ai escuchar el llanto de un niño que 
está bajo el cuidado de alguien. (N. del T.) 

14. Nombre de la hija de Agaronarei. (N. del T.) 

15. Nombre derivado de jezi- (jalar). (N. del T.) 

16. Literalmente: 'porque su suegra hacía que ellos comieran solos la carne'. (N. del 
T.) 

17. En otra versión del mismo mito, Agaronarei introduce la mano por la vagina de 
su mujer y le saca el corazón. (N. del T.) 

18. De donde vinieron los primeros hombres; explicación del informante. [P] 

19. Nombre de la gente de Agaronarei. (N. del T.) 

20. Las antorchas se utilizan durante los bailes en la noche. [P] 

21. El aro, hecho de bejucos, se amarra a ambos pies. Al subir al árbol sirve de apo­
yo. En el presente caso, el árbol, al parecer, era muy grueso. [P] 

22. Derivado defeekode (liviano). (N. del T.) 

23. Véase nota del párrafo 17. (N. del T.) 

24. El sonajero, instrumento musical que se utiliza en los bailes, se guarda en la ma­
loca colgado de una viga. (N. del T.) 
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25. Kegado significa 'pintura' o 'inscripción'. Puesto que los sonajeros, hechos de se­
millas en las cuales se hace una ranura, no llevan ningún decorado, el término kegado 
se refiere aquí a la ranura. [P] 

26. Según los intérpretes, su nombre es ¡uzijima. [P] 

17. Es decir, Riai a quienes el veneno del ají causa la muerte. [P] 

28. Aquí se relata una vez más cómo los Riai salen victoriosos de un ataque contra 
Agaronarei. A continuación se repiten los párrafos 100 y 102 casi que con las mismas 
palabras. Por tal razón, esta parte se omitió. [P] 

29. El significado de esta oración no está claro. Se tradujo su equivalente en alemán. 
(N. del T.) 

30. Una resina pegajosa con la cual se confeccionan trampas para pájaros. (N. dpi T.) 

31. Anteriormente, Juziñamui vivía bajo el nombre de Kuio en la tierra. Cf. p. 91 y ss. 
[R] 
32. Nombre derivado de ñotakat (guarumo), una especie de caña. (N. del T.) 

33. Este nuevo episodio de cómo quedan engarzados los muchachos se relata única­
mente a fin de que el espía los pueda observar. La forma en que se narra, sin embar­
go, no es muy hábil. [P] 

34. 'El que tiene el anzuelo'. [P] 


